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				Dramatis Personae

				Tycho – un chico de diecisiete años de edad, poseído por unos apetitos extraños.

				LOS MILLIONI


				Marco IV – conocido como Marco el Simplón, duque de Venecia y Príncipe de la Serenissima.

				Lady Giulietta di Millioni – prima de quince años de Marco IV.

				Duquesa Alexa – viuda de Marco III, madre de Marco IV, cuñada del príncipe Alonzo.

				Príncipe Alonzo – regente de Venecia.

				Lady Eleanor – prima de Giulietta y su dama de compañía.

				Marco III – conocido como Marco el Justo. El llorado duque de Venecia, hermano mayor de Alonzo y padrino de lady Giulietta.

				LA CORTE DE VENECIA


				Atilo il Mauros – ex almirante del mar Mediterráneo, asesor de Marco III y jefe de los Assassini de Venecia.

				Lord Bribanzo – miembro del Consejo de los Diez, el consejo interno que gobierna Venecia bajo el mandato del duque. Uno de los hombres más ricos de la ciudad.

				Lady Desdaio Bribanzo – su hija y única heredera.

				Sir Richard Glanville – embajador de Chipre en Venecia y caballero de la Orden de los Cruzados Blancos.

				Príncipe Leopold zum Bas Friedland – hijo bastardo del emperador germano. Líder secreto de los krieghund.

				Patriarca Teodoro – arzobispo de Venecia y amigo de ­Atilo il ­Mauros.

				Doctor Hightown Cuervo – alquimista, astrólogo y anatomista del duque.

				A’rial – stregoi (la bruja mascota) de la duquesa Alexa.

				LA CASA DE ATILO


				Iacopo – siervo de Atilo y miembro de los Assassini.

				Amelia – esclava nubia y miembro de los Assassini.

				LA ADUANA (DOGANA)

				Roderigo – capitán de la Dogana, sin un centavo, ya que se niega a aceptar sobornos.

				Temujin – su sargento medio mongol.

				LADRONES CALLEJEROS


				Josh – de quince años de edad, líder de la banda.

				Rosalyn – su compañera de trece años.

				Pietro – hermano menor de Rosalyn.

			

		

	
		
			
				PRIMERA PARTE

				«...qué infierno de brujería se esconde

				en el pequeño orbe de una única lágrima...»

				La queja de un amante,

				WILLIAM SHAKESPEARE
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				Venecia, martes 4 de enero de 1407

				El muchacho colgaba desnudo de una pared de madera a la que estaba encadenado por una de las muñecas y los dos tobillos. Había luchado durante días para liberar su mano izquierda. Se había abrasado la piel con los grilletes al rojo vivo mientras pugnaba por liberar los dedos. La lucha le había dejado agotado y tenía que reconocer que no estaba mejor que antes.

				—Ayudadme —suplicó—. Haré todo lo que me pidáis.

				Los dioses permanecían en silencio.

				—Os lo juro. Mi vida es vuestra.

				Pero su vida era de ellos de todos modos; incluso aquí en este espacio cerrado, donde los pulmones dolían a cada bocanada y el aire se volvía cada vez más agrio y amargo. Los dioses lo habían abandonado dejándolo en manos de la muerte.

				Le hubiera ayudado poder recordar sus nombres.

				Había días en los que dudaba si existían realmente. Pero, en caso de que existieran, no parecía que él les importara. La rabia que, al principio, sintió por su destino se había convertido en amargura y desesperación, pero luego, al surgir una falsa esperanza, la rabia revivió. Tal vez se había olvidado de alguna emoción, pero había pasado por todas las que conocía.

				Tiró de la muñeca y volvió a sentir que su carne se abrasaba.

				Cualquiera que fuera la magia que habían utilizado sus captores, era más fuerte que su voluntad de ser libre. Las cadenas con las que lo ataron eran nuevas y estaban firmemente clavadas a la pared. Cada vez que agarraba una cadena para tirar de ella, sus dedos se le quemaban como si un torturador le aplicara hierros al rojo vivo en la piel.

				—Bondadosos dioses —susurró.

				Como si halagando a los inmortales pudiera hacerles olvidar los insultos que había proferido antes.

				Había insultado y maldecido a sus dioses, pidiendo ayuda a los demonios. Suplicando el auxilio de cualquier ser humano que estuviera escuchando sus gritos de desesperación. Una parte de él quería volver a gritar. Simplemente por el alivio que traía. Sólo que su garganta llevaba días destrozada por los gritos. Además, ¿quién vendría a su pequeña y grotesca celda sin puertas? Y si lo hiciera, ¿cómo entraría?

				Asesinato. Violación. Traición...

				¿Qué otro crimen merecía el castigo de ser emparedado vivo?

				Su crimen era un misterio para él. ¿Qué sentido tenía castigar al prisionero si no podía recordar lo que había hecho? El chico no se acordaba ni de su nombre. No recordaba por qué estaba encerrado en ese espacio poco más grande que un ataúd. Ni siquiera se acordaba de quien le metió allí.

				El suelo estaba cubierto por una capa de tierra salpicada con sus propios excrementos.

				Habían pasado días desde que sintió la necesidad de orinar por última vez y sus labios estaban agrietados como barro seco en las zonas en las que había intentado lamerlos. Necesitaba dormir casi tan desesperadamente como estar libre, pero cada vez que caía en el sopor, los grilletes empezaban a abrasarle y el dolor lo despertaba de golpe de nuevo. Había hecho algo malo. Algo muy malo. Tan malo que ni siquiera la muerte quería abrazarlo.

				Si tan sólo pudiera recordar el qué.

				Tienes un nombre. ¿Cuál es?

				Al igual que la esperanza y la libertad, también esto quedaba fuera de su alcance. En las horas que siguieron, el muchacho permaneció en un estado febril. A veces recuperaba la lucidez, pero la mayor parte del tiempo habitaba una tierra abrasada dentro de su propia cabeza, donde tendrían que haber estado sus recuerdos.

				Todo lo que veía allí eran sombras que se apartaban de él y voces que no podía escuchar con claridad.

				Presta atención, se dijo. Escucha.

				Y así lo hizo. Lo que escuchó fueron unas voces que procedían del otro lado de las paredes de madera. A juzgar por el sonido había mucha gente congregada. Estaban discutiendo. Y, a pesar de que el sonido que le llegaba era poco más que un susurro, se dio cuenta de que hablaban un idioma desconocido para él. Una voz gritó una orden, otra protestó. Entonces, algo se estrelló contra la pared justo en frente de él.

				Sonó como un hacha o un martillo.

				El segundo golpe fue aún más fuerte. Luego vino un tercero. Su mundo de madera se hizo añicos al mismo tiempo que el aire fresco se precipitaba dentro de su celda y expulsaba el fétido. La luz que entraba a través de la estrecha abertura era cegadora. Como si los dioses, después de todo, le hubieran escuchado.
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				Finales del verano de 1406

				Casi cuatro meses antes de que el muchacho se despertara atrapado en la prisión de madera sin aire, una joven veneciana recorría apresuradamente la destartalada fondamenta del extremo norte de la ciudad. En otros barrios de esta extraña urbe las aceras que corrían paralelas a los canales estaban hechas de ladrillo o incluso de piedra. Pero las de aquí eran de tierra que apenas cubría las afiladas estacas clavadas en el fondo cenagoso de la laguna.

				Nadie estaba a salvo en Venecia después de la puesta del sol, sobre todo si tenía quince años de edad, estaba soltera y se encontraba fuera de su barrio. Pero la chica pelirroja que recorría la fondamenta confiaba en llegar a las salinas antes de esa hora. Su intención era conseguir, mediante súplicas, que una de las barcazas que transportaban sal la llevase al continente.

				Su vestido color vino estaba manchado de polvo y sudor.

				A pesar de haber caminado durante tan sólo una hora, se hallaba en un mundo completamente diferente del suyo. Uno en el que los vestidos de seda atraían miradas envidiosas. Su ropa más vieja era más lujosa que el mejor vestido del campo gueto. De repente un grupito de niños surgió de las sombras terminando con sus esperanzas de pasar desapercibida.

				Abriéndose el manto, lady Giulietta arrancó de un tirón el medallón de oro que llevaba en el cuello.

				—Tomad esto —dijo—. Venderlo. Podréis compraros comida.

				—La comida la robamos —se burló de ella el chico que sostenía un cuchillo en la mano—. Para eso no necesitamos su relicario. No es de por aquí, ¿verdad?

				Giulietta negó con la cabeza.

				—¿Eres judía?

				—No —dijo—. Soy... —conociéndose, estaba a punto de decir algo estúpido. Ese día todo era estúpido. Estar aquí era una estupidez. Detenerse, otra. Incluso tomar en serio la pregunta era una estupidez—. Soy como tú —terminó sin convicción.

				—Por supuesto que sí —dijo el chico mientras sus compañeros celebraban su broma riendo—. ¿De dónde sacaste esto?

				—Mi m... —dudó— Señora.

				—Se lo robaste —dijo otro de los chicos, este algo más pequeño—. Por eso huyes. Los de la Ronda son mala gente. Harías mejor viniendo con nosotros.

				—No —dijo Giulietta—, será mejor que siga adelante.

				—¿Sabes lo que te va a pasar si te detiene la Ronda? —preguntó la niña y se adelantó un paso para susurrar algo al oído de Giulietta. Si tan sólo la mitad de lo que le contó fuera cierto, para una chica de la edad de Giulietta era mejor suicidarse antes que ser capturada por la Ronda. Sin embargo, el suicidio era un pecado.

				—Y si no te detiene la Ronda, entonces...

				El más joven cerró la boca obedeciendo la mirada del cabecilla.

				—Mira a tu alrededor —le espetó este—. Se está haciendo de noche. ¿Qué te había dicho?

				—Lo siento, Josh.

				—Nosotros no utilizamos los nombres delante de extraños —dijo el chico mayor soltándole una bofetada—. Nosotros no hablamos de... No, cuando es casi de noche —el muchacho volvió la mirada hacia la chica que estaba a su lado—. Lo acabaré echando. Te lo juro. Me da igual que sea tu hermano.

				—Me iré con él.

				—Tú no vas a ir a ninguna parte —dijo Josh—, tu lugar está junto a mí. Tú también —dijo a Giulietta—. Hay un campo abandonado al sur de aquí. Llegaremos a tiempo.

				—Si tenemos suerte —dijo la muchacha.

				—Hemos tenido suerte hasta ahora, ¿no?

				—Hasta ahora, pero ya no más —dijo una sombra a sus espaldas.

				La voz sonaba vieja y cansada, como el viento seco en un polvoriento desván.

				Al acercarse, la sombra se convirtió en un moro. La ropa que llevaba tenía una docena de tonos de gris. Una barba cuidadosamente recortada resaltaba la delgadez de su rostro. Su mirada era la de un soldado cansado de la vida. Sobre los hombros le colgaba una espada. De las caderas sobresalían sendos estiletes. Además lady Giulietta pudo ver que llevaba una ballesta. Pequeña, casi un juguete, con las flechas de púas del tamaño de su dedo.

				Con una sonrisa amarga, el moro apuntó su ballesta a la garganta de Josh, antes de volverse hacia la joven a la que había estado siguiendo.

				—Mi señora, dónde está su educación...

				—¿Mi educación?

				Apretando los puños lady Giulietta consiguió dominar su ira.

				Se había acostumbrado a mantenerla controlada en público y sólo a puerta cerrada se permitía dar rienda suelta a la cólera que le producía su próximo matrimonio. Cuando su madre se casó tenía dos años menos de los que tenía Giulietta ahora. Las niñas de la nobleza se casaban con doce años y a los trece ya estaban compartiendo la cama con su marido, aunque a veces lo hacían un poco más tarde. Al menos dos de las amigas de Giulietta ya tenían hijos.

				A ella ya la habían azotado por su negativa a casarse.

				La encerraron en sus habitaciones haciéndola pasar hambre. Hasta que un día amenazó con que se iba a suicidar. Y cuando le dijeron que el suicidio era pecado, juró asesinar a su marido en su lugar.

				Al escucharlo la tía Alexa, viuda del fallecido duque Marco III, meneó la cabeza con tristeza y envió a por agua caliente a la que añadió unas hojas fermentadas para preparar a su sobrina una bebida relajante. Mientras, el tío Alonzo, el hermano menor del fallecido duque, llevó a Giulietta aparte para decirle que era una idea muy interesante y que deberían hablar de ello...

				Su mundo se volvió sombrío convirtiéndose en un lugar aún más horrible. No sólo tenía que casarse con un extranjero desconocido, ahora la obligaban a matarlo después de la noche de bodas.

				—¿Tú sabes lo que pretenden que haga?

				—Mi señora, no soy quién...

				—Por supuesto que no. No eres más que un sabueso enviado a seguir a los perros callejeros.

				Giulietta sonrió viendo cómo se encendían los ojos del viejo. Él no era un sabueso ni ella un perro callejero. Era lady Giulietta di San Felice di Millioni. La sobrina del Regente. Prima del nuevo duque. Ahijada de la duquesa Alexa. Toda su vida se definía por su relación con otras personas.

				—Diles que no pudiste encontrarme.

				—La he estado siguiendo desde que salió de casa.

				—¿Por qué? —preguntó ella. Se había sentido observada sólo en la última media hora. No podía creer que la había dejado caminar sola por toda Venecia, sabiendo que iba a detenerla antes de que pudiera embarcar hacia el continente.

				—Tenía la esperanza de que decidiera volver por su propia iniciativa.

				Giulietta se frotó las sienes, ojalá hubieran enviado a seguirla a algún joven oficial al que pudiera gritar, o engatusar con sus encantos, por muy escasos que estos fueran.

				—¿Cómo puedo casarme con un hombre al que ni siquiera conozco?

				—Usted sabe...

				Giulietta dio una patada al suelo. Lo entendía. Las hijas representaban un valor, un activo. Hijas de príncipes especialmente. Era justo... Tal vez había leído demasiada poesía. ¿Y si hubiera alguien con quién estaba predestinada a casarse? Se arrepintió de sus palabras en el momento en que fueron pronunciadas. El tranquilo desprecio del moro confirmó su sospecha.

				—¿Y si vive en el extremo más lejano del mundo o aún no ha nacido? ¿Y si murió hace siglos? ¿Y si ama a otra? La política no puede depender de las fantasías de una niña. Ni siquiera de las suyas...

				—Deja que me marche —rogó Giulietta.

				—Mi señora, no puedo —el moro sacudió la cabeza con tristeza, sin dejar de apuntar a la garganta de Josh con su ballesta—. Pídame cualquier otra cosa.

				—No quiero nada más.

				Atilo il Mauros le había regalado su primer pony. La había mecido en sus rodillas. Le talló con sus propias manos las figuritas de un oso luchando contra un leñador. Pero la llevaría de regreso a Ca’ Ducale porque era su deber. Atilo cumplía con su trabajo sin temor ni favoritismos. Lo que le valió para convertirse en el favorito del difunto duque. Y ganarse el odio de Alonzo, el nuevo regente. Giulietta no tenía ni idea de lo que pensaba de él la tía Alexa.

				—Si me quisieras... —su voz sonaba monocorde.

				Lord Atilo miró la ballesta en su mano, luego a los harapientos ladrones y llevó a Giulietta adonde no pudieran escucharles, sin dejar de apuntar a su objetivo.

				—Mi señora.

				—Escúchame —Giulietta sintió cómo se le revolvía el estómago. Estaba cansada, harta y al borde del llanto—. El rey Janus perteneció a los Cruzados. Era un Cruzado Negro.

				—Lo sé.

				—Y yo me tuve que enterar por los chismes de los sirvientes. Van a casarme con un ex torturador que rompió sus votos de pobreza y castidad. Que abandonó la pureza del dolor —sus labios se torcieron expresando el asco que sentía.

				—Para convertirse en rey —contestó Atilo.

				—Es un monstruo.

				—Giulietta... Los germanos quieren conquistar Venecia. Los bizantinos también. Los mamelucos anhelan sus colonias. Incluso mi pueblo, los moros, desearían ver a su armada en el fondo del mar. El rey Janus fue Cruzado Negro durante poco tiempo. Y Chipre es una isla que nos es útil.

				—¿Útil? —pronunció Giulietta con desprecio.

				—La fuerza de Venecia está en sus rutas comerciales. Necesita Chipre. Además, con alguien tendrá que casarse.

				—¿Que muy bien podría ser él?

				El moro asintió con la cabeza y Giulietta se preguntó si Atilo podía leer la furia en sus ojos. La ira mantuvo a raya su miedo. El miedo a lo que supondría irse a la cama con un Cruzado Negro.

				—Mi señor —interrumpió Josh.

				Atilo levantó su arco.

				—¿Te he dado permiso para hablar? —Su dedo empezó a apretar el gatillo.

				—Déjale que hable.

				—Mi señora, usted no está en...

				—... ¿Condiciones de exigir nada? —terminó lady Giulietta con amargura. Aparentemente nunca estaba en condiciones de exigir nada. Por lo menos no desde que su madre fue asesinada. Giulietta era una Millioni. Una princesa. Había tenido una de las infancias más doradas de toda Venecia. Todo el mundo la envidiaba.

				Lo habría cambiado todo por...

				Lady Giulietta se mordió el labio hasta hacerlo sangrar. Había días en que su auto-compasión provocaba náuseas hasta a ella misma. Y este parecía ser uno de ellos.

				—Vamos a escuchar lo que tiene que decir —sugirió.

				Atilo bajó la pequeña ballesta. Con un movimiento de cabeza indicó al chico que de momento estaba indultado.

				—Más vale que merezca la pena.

				—Tenemos que abandonar las calles, mi señor.

				—¿Eso es todo? —Atilo parecía asombrado—. ¿Es todo lo que tienes que decir? Estás a una fracción de segundo de la muerte. ¿Y lo único que se te ocurre es que debemos abandonar las calles?

				—Es casi de noche.

				—Tienen miedo de la Ronda —dijo Giulietta.

				A ella no le sorprendía. Te pegan y te violan, si no haces todo lo que quieren te rompen la cara y te retuercen los brazos. Sonaba como si la chica hablara por experiencia propia.

				—No es la Ronda —dijo el muchacho más joven con desdén—, no tenemos miedo de ellos ahora. Ya no patrullan por la noche.

				—Pero, si es su trabajo —se sorprendió Giulietta.

				—Son más sensatos —dijo el chico—. Desde que está lo de ahí afuera.

				—¿Y qué hay ahí afuera? —preguntó Giulietta. Tal vez el chico no vio cómo Atilo fruncía el seño en señal de advertencia. Tal vez no le importaba.

				—Los demonios.

				—No —dijo su hermana—, son monstruos.

				—Atilo... —no debería usar su nombre así. No sin un «Mi señor» o cualquier otro título que ostentara desde que el regente le había despojado del de Almirante del Mar Mediterráneo que le otorgó Marco III... El fenecido y muy llorado duque Marco III. Al que sucedió su hijo, Marco IV, primo de Giulietta, apodado el Simplón.

				—¿Qué? —Su tono sonaba irritado.

				—No podemos dejarlos así como así.

				—Sí —dijo—. Sí que podemos —Atilo se detuvo al escuchar el ulular de una lechuza, sus hombros se relajaron ligeramente. Cuando contestó con otro ulular, la lechuza volvió a emitir su grito—. Es a usted a la que no puedo dejar marchar —había amargura en su voz.

				—Pero, ¿lo haría si pudiera...?

				—Tengo quince espadas allí. Lo mejor que he entrenado. Mi ayudante, su ayudante y otros trece. Buenos soldados. Si la mitad consigue salir de esta con vida estaré agradecido.

				Giulietta no reconocía ahora al anciano que le había tallado un juguete de madera cuando era niña. Este era el Atilo que sus soldados veían en las batallas.

				—¿Vamos a un lugar seguro?

				Atilo se volvió para mirarla. Una mirada dura que se suavizó un poco.

				—Esta noche no hay lugares seguros, mi señora. Ni aquí ni ahora. Lo más que puedo hacer es confiar en mantenerla con vida.

				—¿Y los niños?

				—Ellos ya están muertos. Déjelos.

				—No puedo... No se puede... —le agarró de la manga—. Por favor.

				—¿Usted quiere que los salve?

				—Sí —dijo ella, agradecida, pensando que Atilo había cambiado de opinión.

				—Pues, déjeles marchar. Tienen más opciones de seguir con vida si se esconden ahora. No muchas, es cierto. Pero si se quedan con usted seguro que acabarán muertos.

				Lady Giulietta sintió náuseas.

				—Es a usted a quien quieren nuestros enemigos. Bueno, ha llegado el momento.

				Cogió uno de los estiletes que llevaba en la cintura y, dándole graciosamente la vuelta, se lo ofreció colocando el mango en el antebrazo. Dios mío, pensó ella. Va en serio. Sintió que en su estómago se formaba un nudo, el cuerpo se estaba adelantando al cerebro. Tenía miedo de que el nudo se soltara y la avergonzara ante el anciano.

				—Buscad un pozo de curtidor —espetó Atilo al grupo de Josh— No debería de ser difícil por aquí. Sumergiros hasta el cuello. No os mováis. Permaneced en silencio hasta que amanezca.

				—¿Los demonios odian el agua?

				—Cazan guiándose por el olfato. Apestáis a orina. Buscad un pozo de curtidor y es posible que tengáis suerte —Atilo se volvió sin dedicarles un solo instante más. En lo que a él se refería, los niños ya estaban lejos—. Manténgase cerca de mí —dijo a Giulietta.

				Atilo utilizó un sottoportego —un pasadizo que discurría por debajo de un edificio— para llegar a una pequeña plaza. En su extremo más lejano una barrera de estacas de roble impedía que la plaza se precipitara en un estrecho canal. Atilo cortó una de las amarras de una góndola desvencijada y de una patada la empujó hacia la otra orilla creando un puente improvisado. Una vez lady Giulietta había atravesado el canal cortó la amarra que quedaba y saltó a la otra orilla mientras el barco se alejaba arrastrado por la corriente.

				—¿Adónde vamos?

				—Tengo una casa —dijo el viejo.

				—¿Ca’ il Mauros? —sintió que su corazón dejaba de latir. Para llegar hasta allí tendrían que cruzar el Gran Canal en góndola dos veces o dar un rodeo que duplicaría la distancia y los llevaría hasta una de las calles más peligrosas de Venecia.

				—No, otro sitio —contestó Atilo.

				Alcanzó su mano, pero no fue para consolarla, sino para agarrar su muñeca y arrastrarla calle abajo. Quería que caminara más rápido.

				—Atilo, eres... —Giulietta cerró la boca. El anciano estaba tratando de salvarla. Nunca le había visto tan furioso, su rostro era una máscara guerrera, su dura mirada atravesaba la oscuridad—. Lo siento —dijo.

				Atilo se detuvo y por un segundo Giulietta pensó que iba a perder los papeles y abofetearla. Pero ya no tuvo tiempo de seguir pensando en ello, porque vio que una grotesca figura los observaba desde la plaza que se abría ante ellos.

				—Por aquí.

				Un tirón de la muñeca la arrojó hacia un callejón. Pero la salida de la plaza estaba bloqueada. Al igual que las otras dos.

				—Debéis mataros —dijo Atilo.

				Giulietta lo miró boquiabierta.

				—Ahora no, tonta. Si me matan y ellos también mueren... —señaló las siluetas que surgían de las sombras. Algunas estaban cerca de las grotescas figuras que bloqueaban las salidas, otros permanecían en los techos y balcones.

				—No dejéis que os cojan.

				—¿Me van a violar?

				—Se puede sobrevivir a eso. Pero no se puede sobrevivir a lo que te hacen los krieghund. Aunque tú les podrías ser más útil sana y salva. Lo que significa que definitivamente debéis mataros.

				—El suicidio es un pecado.

				—Dejarse capturar es uno aún peor.

				—¿Ante Dios?

				—Ante Venecia. Que es lo que importa.

				Serenissima, el nombre que dieron los poetas a la Serenísima República de Venecia, era un término inexacto. Ya que la ciudad no era serena ni tampoco una república, por lo menos no en aquellos días.

				Atilo opinaba que se parecía más a una olla hirviendo a la que algún ente celestial lanzaba continuamente granos de arroz. Y aunque cada mañana empezaba con mendigos muertos tirados en las calles, bebés recién nacidos flotando en los canales secundarios y cadáveres de pobres abandonados para evitarse la molestia de tener que enterrarlos —aquellos a los que no querían ni siquiera los que no eran queridos por nadie— la ciudad seguía siendo tan populosa, concurrida y cara como siempre la recordaba.

				En verano los pobres dormían en los tejados, balcones o al aire libre. Cuando llegaba el invierno, se agolpaban en viviendas miserables. Cagaban, copulaban, peleaban y discutían en público, a la vista de otros adultos o de sus propios hijos. Las escaleras de sus viviendas estaban impregnadas del permanente olor de la pobreza. Sucios y sin amor, apestando a aguas residuales, con la piel impregnada de la grasienta miseria hasta proporcionarle el aspecto y olor del cuero mojado.

				Una docena de estudiosos habían trazado mapas de Venecia. Entre ellas había un cartógrafo chino enviado por el Gran Khan, que había oído hablar de esta capital que tenía canales en vez de calles y quería saber hasta qué punto eso era verdad. Sin embargo, ninguno de los mapas era exacto y, de todos modos, la mitad de las calles tenían más de un nombre.

				Rememorando lo que pensaba de Venecia, Atilo il Mauros se preguntaba ¿por qué sentía tanto apego a esta ciudad y a la vida que llevaba aquí? ¿Quizás porque no era así como se imaginaba su muerte? En un miserable campo, al lado de una iglesia en ruinas, ya que aquí cada campo tenía una. Aunque por lo general no tan derruidas. Una iglesia, un cabezal de pozo roto, unas desvencijadas casas de ladrillo...

				Confiaba en poder morir en su cama, dentro de muchos años.

				Su esposa, bellamente afectada, iluminada por un suave sol otoñal, un niño a los pies de la cama, mirándole con tristeza. Claro que para ello necesitaría una esposa. Una esposa, un hijo y heredero, tal vez un par de hijas, si no causaban demasiados problemas.

				Durante el sitio de Túnez, el duque Marco III le había ofrecido un trato. El duque levantaba el sitio de la ciudad si Atilo accedía a servir a Venecia como almirante. En caso de negativa, mataría a todo hombre, mujer y niño de aquella ciudad del norte de África, incluida la familia de Atilo. El gran pirata de la costa de Berbería podía elegir entre traicionar a sus seres queridos y salvarlos, o permanecer leal y condenarlos a muerte.

				Bastardo, pensó con admiración Atilo.

				Incluso ahora, décadas después, recordaba su asombro ante la brutalidad de la oferta de Marco. Aquella tarde Atilo pronunció las palabras con las que abandonaba a su esposa, renunciaba a sus hijos, se convertía a otra religión y se ataba a Venecia para el resto de su vida.

				Al tomar el título de Lord Almirante del Mar Mediterráneo, había salvado a los que lo odiarían durante el resto de sus vidas. En público había sido asesor de Marco III. En privado era el jefe de los asesinos que trabajaban para aquel hombre. El enemigo se convirtió en su maestro y terminó siendo su amigo. Y ahora iba a morir defendiendo a la sobrina de aquel hombre.

				Atilo jamás había visto tantos krieghund juntos y le sorprendió descubrir cuántos había en su ciudad. O, más bien, en la ciudad que Atilo había llegado a amar. Sabía lo que significaba esta batalla. La batalla en campo abierto contra los krieghund acabaría con los Assassini y, muy posiblemente, lo dejaría sin un heredero. Y la desaparición de los Assassini dejaría desprotegida a Venecia.

				¿Tanto valía la vida de esa chica?

				La verdad es que merecía ser abofeteada. Las princesas de quince años no debían fugarse, por muy desgraciado que fuera su compromiso matrimonial. Se suponía que eran incapaces de fugarse. Si Atilo contase la verdad sobre su fuga, sería azotada brutalmente. Si es que sobrevivían. Alonzo se encargaría de los azotes, pese a la oposición de su tía. Para ser una mujer tan aficionada a envenenar a sus enemigos, Alexa podía ser muy indulgente cuando se trataba de su sobrina.

				—Mi señor...

				Un hombre vestido de negro surgió de la oscuridad, lanzando una rápida ojeada instintiva para revisar las armas que llevaba su jefe. Se relajó un poco cuando vio la pequeña ballesta.

				—¿Con flechas de plata, mi señor?

				—Por supuesto.

				El hombre miró a Giulietta, abriendo los ojos con sorpresa al comprobar que llevaba el estilete de Atilo.

				—Ella tiene sus propias órdenes —dijo Atilo—. Debéis protegerla con vuestras vidas.

				En total había veintiún combatientes en la Scuola di Assassini, Atilo incluido. En los primeros días había intentado nombrar a sus discípulos con letras del alfabeto griego, pero escogía a sus alumnos en los barrios más pobres de la ciudad y muchos tenían problemas incluso con su propio alfabeto. Ahora utilizaba los números.

				El hombre de mediana edad que tenía ante él era el número 3.

				El número 2 estaba en una cárcel de Chipre, acusado de unos cargos que no se pudieron probar, sería puesto en libertad o desaparecería simplemente. Conociendo a Janus lo último era lo más probable. El número 4 se encontraba en Viena para matar al emperador Segismundo. Una misión en la que probablemente fracasaría. El número 7 se había quedado vigilando la sede de los Assassini. El número 13 se encontraba en Constantinopla. Y el número 17 estaba en París tratando de envenenar a un infante de la dinastía Valois. En teoría, bastaba que sobreviviera sólo uno de ellos para asegurar la continuidad de la Scuola di Assassini.

				Dieciséis Assassini contra seis enemigos.

				Con esos números la victoria parecía segura. Pero Atilo sabía a lo que se enfrentaba: los krieghund del emperador. Los Assassini morirían siguiendo el orden inverso. Al principio los jóvenes, tratando de agotar a las bestias para que sus mayores tuvieran alguna posibilidad de éxito. Atilo era el que decidía en qué consistía ese éxito. Aquella noche significaba mantener a lady Giulietta fuera de las manos enemigas.

				—Ve a morir —ordenó a su lugarteniente.

				La sonrisa del hombre se desvaneció en la noche.

				—Numérica —le oyó gritar Atilo y se abrió el infierno. Unos animales de pelaje plateado irrumpieron gruñendo en la plaza, abandonando en el callejón una agonizante masa de carne que todavía conservaba una vaga forma humana.

				—¿Qué son? —preguntó Giulietta en voz excesivamente alta.

				—krieghund —espetó Atilo—. Vuelve a hablar y te amordazo.

				Disparó apuntando con su ballesta. Pero la bestia apartó de un manotazo la flecha de plata y se volvió hacia el assassino que se aproximaba por su lado ciego. Su muerte fue rápida y brutal. Una garra aprisionó el cráneo del muchacho arrastrándolo hacia sí. Luego, de un mordisco en la mitad del cuello, la bestia le arrancó la cabeza.

				—Pensé que era una leyenda —susurró Giulietta, llevándose la mano a la boca y apartándose de Atilo.

				El moro sonrió con amargura. La muchacha estaba aprendiendo. Si le dejaran a esta chica durante unos meses, devolvería a sus tíos algo que valiera la pena conservar y no sólo conservarla con vida. Pero ellos no querían conservarla. Querían algo intacto con lo que poder comerciar.

				En una combinación milagrosa de suerte y de falta de sentido común, el tercer assassino más joven se lanzó hacia la criatura que tenía enfrente, pasó por debajo de su garra y logró clavar la espada en el costado de la bestia antes de que el krieghund lo golpeara. El muchacho murió con el cuello roto y echando sangre por la garganta.

				—Mata a la bestia —suplicó Giulietta.

				—No puedo malgastar las flechas —Atilo barrió la pequeña y oscura plaza con la mirada, dándose cuenta de que había unas cincuenta personas observándoles tras los postigos. Unas casas tan pobres no tendrían cristales en las ventanas. Así que también lo estaban escuchando todo.

				Nadie podía ayudarles. Además, ¿por qué iban a hacerlo?

				—Mire —dijo, señalando al krieghund arrodillado. Ante su mirada atónita la bestia se estaba transformando, su rostro se aplanaba y sus hombros se estrechaban. Giulietta tardó unos segundos en entender lo que estaba viendo. Aquella cosa se había convertido en un hombre que había dejado de aullar y ahora intentaba volver a meter los intestinos desparramados en la enorme herida de su estómago.

				—Ahora sí lo mataremos.

				De la oscuridad salió un assassino con la espada ya levantada para seccionar la cabeza del moribundo. La sangre brotó como de una fuente y llovió sobre ellos. La batalla se estaba volviendo cada vez más cruel. Bestias y hombres atacándose unos a otros. En el barro sólo quedaban hombres muertos. La mayoría vestidos con cotas de malla, unos pocos desnudos.

				—Mi señor...

				Giulietta estaba recuperando la compostura, dirigiéndose a él formalmente. Todavía conservaba su palidez. A la luz de la luna todos parecían pálidos. Pero al menos había dejado de temblar y sujetaba ahora su daga con más firmeza. En alguna parte había oculta una princesa Millioni a la vieja usanza.

				—Están avanzando...

				—Lo sé —dijo Atilo levantando su ballesta.

				El mismo oficial que había recibido las primeras órdenes miró a Atilo, inclinándose ligeramente en respuesta al cabeceo de este, indicando que había entendido lo que quería decir. Hizo una señal a los Assassini que todavía quedaban y estos se lanzaron al ataque como un solo hombre.

				Los últimos instantes de la batalla fueron breves y brutales.

				Entrechocar de espadas, dagas clavándose entre las costillas, surtidores de sangre. El hedor era como el de un matadero, olía a mierda, sangre y tripas desparramadas. Los hombres vendían cara su vida pero acababan muriendo y al final quedaron muchos cadáveres vestidos, frente a un puñado de los que estaban desnudos. Además de uno, cubierto de pelo, ya medio cadáver, que se dirigía tambaleando hacia Atilo con un puñal sobresaliendo entre las costillas.

				—Mátalo —le rogó Giulietta.

				Levantando la ballesta, Atilo disparó a la garganta de la criatura.

				La bestia se tambaleó, pero siguió avanzando. Directamente hacia una segunda flecha. Tensando la cuerda de la ballesta Atilo colocó la tercera y la hubiera disparado si el krieghund no le hubiera arrebatado la ballesta de la mano.

				Nunca me imaginé que iba a morir así.

				El pensamiento pasó fugazmente por su mente. Había maneras peores de marcharse de este mundo que enfrentándose a una criatura del infierno. Pero tenía a la sobrina de Marco III a sus espaldas y no podía...

				—¡No! —gritó. Sin embargo, ya era demasiado tarde.

				Giulietta salió de detrás de él y clavó su puñal en el costado del krieghund retorciéndolo con fuerza. La criatura golpeó con el codo la cabeza de la muchacha y esta cayó al suelo. Mientras se inclinaba para rematarla, un pedazo de cielo nocturno se desprendió cayendo sobre ellos con crujidos de cuero viejo y secos chasquidos. Atilo aprovechó la confusión para clavar un cuchillo en el corazón de la bestia.

				—¿Alexa..?

				El pedazo de cuero se agarró a los postigos de la planta baja, trepó por las barras oxidadas y se colgó boca abajo. Con las alas plegadas ahora era mucho más pequeño, unos ojos dorados brillaban en un rostro enfadado con el mundo.

				—¿Giulietta sigue viva todavía?

				Arrodillándose, Atilo tocó con los dedos la garganta de la muchacha.

				—Sí, mi señora.

				—Bien. Ahora vamos a necesitarla más que nunca —el murciélago a través del cual la tía de Giulietta había seguido la batalla volvió la vista hacia el krieghund agonizante—. Lo has avergonzado —las palabras eran apenas audibles. Un susurro de viento atravesando una garganta que no estaba hecha para hablar.

				—Se está muriendo.

				—A él no, estúpido. A su señor. Leopold intentará secuestrarla de nuevo.

				Atilo consideró comentar que el príncipe germano no había secuestrado a nadie. Lady Giulietta se había escapado.

				—Entonces, capturaremos a Leopold y lo mataremos.

				—Tiene protección —susurró el murciélago—. Y va a ser más cauteloso ahora. Se moverá con más cuidado. Y volverá a reunir a sus krieghund. Y todo esto va a empezar de nuevo. Niños sacrificados y la Ronda nocturna demasiado asustada para hacer su trabajo. Hasta que nos cansemos y aceptemos la tregua que nos sigue ofreciendo.

				—Esta es nuestra ciudad.

				—Sí —dijo el murciélago—. Pero él es el bastardo del emperador germano.

				Después de llamar dos veces sin que nadie acudiera a abrir, Atilo derribó de una patada la puerta de sus goznes y entró en la casa empuñando una daga.

				—Pon agua a hervir —ordenó—. Y busca sutura.

				La combinación de la daga que llevaba, el aire de mando y la certeza absoluta de que iba a ser obedecido fue suficiente para que el dueño de la casa dejara la barra de hierro, agachara la cabeza y mandara a su esposa a la cocina en la parte trasera de la casa.

				—¿Quién duerme arriba? —señaló Atilo por encima de su cabeza.

				—Mi hija...

				—Hazla bajar.

				—Mi señor —Atilo notó miedo en su voz.

				—No me interesa tu maldita hija —dijo bruscamente—, quiero su cama e intimidad. Coloquen el agua caliente, una aguja y sutura fuera, al lado de la puerta.

				—¿Sutura, señor?

				El moro suspiró.

				—Busca una crin de caballo, hiérvela en agua y, de paso, también la aguja. Llama a la puerta cuando lo tengas preparado.

				Y desapareció en la noche para regresar con Giulietta en brazos. Llevaba las piernas colgando, la cabeza echada hacia atrás mostrando el pelo ensangrentado.

				—¿Sabéis quién soy? —el hombre, la mujer y su hija recién llegada movieron negativamente la cabeza. La hija, de unos doce años, estaba envuelta en una manta y se estremeció cuando le dirigió la palabra—. ¿Has visto la batalla?

				—Aquí nadie vio nada, mi señor.

				—Respuesta correcta —dijo Atilo, encaminándose hacia las escaleras.
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				Año Nuevo de 1407

				En los días, semanas y, finalmente, meses que siguieron a la batalla campal entre los Assassini y los krieghund —una batalla de la que se enteraron sólo unos pocos— los preparativos para el matrimonio de lady Giulietta con Janus, el rey de Chipre, siguieron su curso.

				Mientras el año se aproximaba a su fin y el 25 de diciembre nacía otro, el mismo día que el Dios de los cristianos, Atilo il Mauros —que no estaba muy seguro de en qué dios creía— se lamía las heridas y se preguntaba cómo mantener en secreto la destrucción de sus Assassini.

				Mientras, la muchacha por la que habían muerto se limitaba simplemente a esperar a conocer a su futuro marido. Aunque ya era evidente que este no tenía intención de venir, pues había enviado en su representación a un inglés, sir Richard Glanville.

				Éste llegó a mediados de diciembre y, mientras se negociaban los términos y disposiciones para el viaje de lady Giulietta, pasaba las Navidades en el palacio ducal. Cuando por fin se llegó a un acuerdo, Sir Richard lo celebró organizando una carrera de góndolas en la que ofreció como premio un centenar de monedas de oro. Era la manera habitual en que un noble extranjero se congraciaba con el pueblo veneciano.

				Sin embargo, su generosidad no consiguió impresionar a lady Giulietta, que se mostró reacia a abandonar sus cálidos aposentos para enfrentarse al frío viento de la tarde invernal y no hizo muchos esfuerzos por ocultarlo. Nada presagiaba que aquel lunes, 3 de enero, iba a cambiar su vida. Para ella no era más que un día en que el aguanieve arruinaría su peinado mientras fingía seguir con interés otra estúpida carrera de góndolas.

				—Se comenta que los Cruzados prefieren a los hombres.

				El peto que protegía el pecho de sir Richard estaba medio oculto por el manto que formaba parte del uniforme de su orden. La única joya que llevaba era un anillo que daba fe de su matrimonio con la orden. Por el contrario, el capitán de la escolta de Giulietta llevaba unos pantalones rojos, zapatos color escarlata y un jubón con brocados lo suficientemente corto como para mostrar su bragueta de armar. Ambos hombres estaban contemplando a la mujer de un comerciante.

				—Mi señora. ¿Está segura de eso?

				—Eleanor... —Giulietta iba a reprender a su dama de compañía pero luego se encogió de hombros—. Tal vez sir Richard sea una excepción.

				—Tal vez el rumor no sea cierto.

				—¡A ti te gusta sir Richard!

				—Mi señora.

				—¡Sí que te gusta!

				La prima de lady Giulietta, Eleanor, tenía trece años. Sus ojos eran oscuros, pelo negro y piel olivácea, característica de los que llevan mezcla de sangre del norte con la del sur. Era leal, pero no se cortaba a la hora de devolver una pulla.

				—Es un Cruzado Blanco.

				—¿Y? —apremió Giulietta.

				—Los Cruzados son célibes.

				—Supuestamente.

				—¿De qué crees que están hablando? —preguntó Eleanor tratando de cambiar de tema. Pero lo único que consiguió fue ensombrecer aún más la expresión de Giulietta.

				—De mi compromiso. Todo el mundo habla de lo mismo.

				—Es interesante.

				El capitán Roderigo contempló con detenimiento a la mujer del comerciante. Ciertamente era rubia, de piel sonrosada, tenía pechos grandes y ancha osamenta. Sus muslos parecían hechos para acoger la cabeza de un hombre. ¿Pero interesante?

				—Quiero decir su lady Giulietta.

				Los dos lanzaron una mirada hacia la princesa Millioni.

				Su familia acostumbraba a llevar biretum, una especie de boina de forma extraña que fue adoptada por los antiguos Dogos hace cinco generaciones. Los primeros duques eran elegidos, aunque las elecciones solían ser poco limpias. Los descendientes de Marco Polo consideraron que el ducado les correspondía por nacimiento. Su palacio era más grande que el de los Medici. Sus propiedades continentales eran más extensas que las del propio Papa. Eran agresivos, avaros e intrigantes. Cualidades esenciales para una dinastía de príncipes. A estas se añadía una cuarta —eran asesinos. Su brazo era largo. Y la espada que sostenía poderosa.

				—Los Millioni nos han mantenido libres.

				—¿De quién? —preguntó sir Richard en tono sorprendido.

				—De todos. Venecia hace equilibrios en la cuerda floja sobre un foso lleno de fieras acechantes. Nos ven bailar con elegancia, haciendo delicadas piruetas; vestidos con ropajes llamativos y nunca se preguntan la razón por la que nos mantenemos en lo alto sobre nuestra cuerda.

				—¿Y quiénes son esas fieras?

				Roderigo levantó bruscamente la mirada.

				—Tenemos al emperador germano en el norte. Al emperador de Bizancio en el sur. El Papa ha declarado que los Millioni son unos falsos príncipes. Convirtiéndolos en presa fácil para cualquier aspirante de espada afilada y conciencia culpable. Los mamelucos codician nuestras rutas comerciales. El rey de Hungría quiere recuperar sus colonias Schiavoni en Dalmacia. Todo el mundo se ofrece para protegernos contra todos los demás. ¿Quiénes cree que son las fieras?

				—¿Así que vais a casar a Giulietta con Janus, para que ayude a proteger las rutas comerciales? Pobre niña...

				Al darse cuenta de que la estaba mirando, Giulietta apartó la vista.

				—Lady Giulietta ni siquiera intenta parecer contenta —dijo sir Richard, encogiéndose de hombros—. ¿Por qué iba a hacerlo? Janus es mucho mayor que ella. Me imagino que sueña con muchachos florentinos.

				—¿Cosimo?

				—Bueno, es... ¿Qué? Algo mayor que ella. Educado, le gusta la música, viste bien. Incluso se dice que es hermoso.

				—Ella no piensa en nadie. Ni siquiera —dijo Roderigo intentando adornar un poco la verdad— en un robusto, guapo y aguerrido veterano como yo.

				Sir Richard soltó un bufido.

				—De todos modos, no puede casarse con alguien de la familia de los Medici. Florencia es nuestro enemigo.

				—También lo éramos nosotros cuando vuestro embajador propuso este matrimonio en el funeral de nuestra difunta reina. A Janus le sorprendieron vuestras prisas.

				A Roderigo no.

				El embajador de Venecia en Chipre tuvo la paciencia de un oso hambriento y la sutileza de un toro embistiendo. Le habían nombrado para este puesto porque la duquesa Alexa no podía soportar su presencia en la ciudad por más tiempo.

				—Mire —dijo Roderigo—, debe contarle a Giulietta lo hermoso que es Chipre. Y que Janus se quedó sin habla al contemplar su bello rostro en el retrato.

				—Soy un cruzado —respondió sir Richard apesadumbrado—. Nosotros no podemos mentir.

				—Tiene que engatusarla.

				—¿Usted ha visitado la isla de Janus? Entonces conoce la verdad. Los veranos abrasan, los inviernos son sombríos. Lo único que tiene en abundancia son rocas y cabras. No voy a embellecer la verdad para impresionarla.

				Roderigo suspiró.

				—Hablando de otras cosas —dijo sir Richard—, ¿quién ocupará décima silla?

				Echando una ojeada alrededor, como para resaltar la improcedencia de la pregunta, Roderigo murmuró:

				—Es imposible saberlo. Pero, sin duda, la decisión será acertada.

				—Por supuesto.

				Se había quedado un puesto vacante en el Consejo de la Ciudad. Era obvio que el puesto era para Marco IV, duque regente de Venecia y príncipe de la Serenissima. Por desgracia, Marco tenía poco interés por la política.

				—Seguro que tiene alguna idea.

				—Depende...

				—¿De qué?

				Después de otra ojeada rápida, Roderigo contestó:

				—De si la elección la hace el regente o la duquesa.

				Tras la respuesta caminaron en un incómodo silencio. Finalmente Sir Richard se detuvo ante un cartel clavado en la puerta de la iglesia.

				Se busca.

				Axel, maestro soplador de vidrio.

				Cincuenta ducados de oro a cualquiera que lo capture.

				Será castigado con la muerte todo el que intente ayudarle a escapar.

				Esta es la sentencia de los Diez.

				La descripción del soplador de vidrio que seguía afirmaba que se trataba de un individuo corpulento, con una gran tripa, de sienes canosas y una fea cicatriz a lo largo de su pulgar izquierdo. Si tenía algo de sentido común ya se habría teñido el cabello. Por otra parte, durante su huida, la tripa debió de reducírsele considerablemente. Sin embargo, la cicatriz sería más difícil de ocultar.

				—¿Lo encontrará?

				—Casi siempre lo hacemos.

				—¿Qué pasará con su familia?

				Roderigo comprobó que sus protegidas, que caminaban delante cogidas del brazo —una disgustada, la otra vigilante—, estaban suficientemente lejos. Ser la dama de compañía de Giulietta era un honor, pero no era tarea fácil.

				—Se les interrogará, evidentemente.

				—¿No lo han sido ya?

				—Por supuesto que han sido... —las palabras de Roderigo sonaron tan fuertes como para hacer que lady Eleanor volviera la cabeza—. Sí —dijo entre dientes—, han sido interrogados. Uno de sus yernos y un nieto han muerto durante el interrogatorio. El Consejo interrogará a los demás mañana.

				—¿Y luego...?

				—Muerte entre el león y el dragón.

				Dos columnas marcaban el borde de la piazzetta, una pequeña plaza pegada a la más grande de San Marcos. Un león alado coronaba una de las columnas, en la otra San Todaro mataba a un dragón. Allí era donde se ejecutaba a los traidores.

				—¿Por qué los matan si no saben nada?

				—¿Qué sabe usted acerca de Murano?

				—Muy poco. Sus habitantes no hablan mucho con los extraños.

				—«La isla de los vidrieros» tiene sus propios tribunales, su propia catedral, su propia moneda y su propio obispo. Incluso tiene su propio Libro de Oro. Una buena parte de la riqueza de Venecia se debe a sus secretos.

				El capitán Roderigo hizo una pausa para dejar que el otro lo asimilara.

				—Es el único lugar del mundo donde los artesanos son patricios y la habilidad manual te da derecho a llevar la espada en público.

				—¿Eso tiene un precio?

				La honestidad impidió mentir a Roderigo. Los sopladores de vidrio de Murano no podían abandonar la isla sin permiso y la pena para un habitante de Murano sorprendido tratando de abandonar Venecia era la muerte.

				—¿No necesita usted el permiso de su prior para salir de Chipre? —contestó, negándose a dar su brazo a torcer.

				—Soy un cruzado —la voz de sir Richard sonaba divertida—. Me despierto, me duermo, orino y lucho siguiendo las órdenes de mi prior. Y deberíamos dejar de hablar. Ignorando a lady Giulietta hacemos que le sea difícil ignorarnos.

				Roderigo se echó a reír.

				—Es joven —dijo—, y Janus tiene... —dudó—. Una extraña reputación.

				—¿Porque le gustan los chicos?

				—También el dolor.

				—Esto último es mentira.

				—¿Pero se casó con su última esposa por amor?

				—Se acostó con ella una sola vez. Y le afectó mucho su muerte. A su lady Giulietta no le espera una vida fácil.

				Fueron los primeros en salir del Gran Canal y encaminarse velozmente hacia la piazzetta, el chico de pelo rizado y su compañero nubio sacaban un cuerpo de ventaja a sus perseguidores.

				Tal vez la ligereza de su embarcación compensaba la escasez de la tripulación.

				Dos muchachos remando, mientras que en otras había tres, cinco o incluso siete remeros. Todos de pie, con un solo remo cada uno. Había diez mil gondolini en Venecia y todas tenían que pagar impuestos anuales. Por eso se sabía cuantas eran.

				En la carrera participaban ciento cincuenta embarcaciones. Tenían que rodear la ciudad, antes de regresar por la S invertida del Canalasso, que es como los venecianos llaman a su canal principal. Aunque la mayoría de las embarcaciones eran gondolini, el barco que lideraba la carrera no lo era.

				—¿Qué es? —preguntó sir Richard a Roderigo. Luego, recordando sus modales, añadió—. Tal vez lo sepan las damas.

				—¿Eleanor?

				Su dama de compañía tampoco lo sabía.

				—Una vipera —dijo Roderigo—, generalmente se utilizan para el contrabando.

				—Es una vipera —dijo Giulietta con rotundidad—. Generalmente se utilizan para el contrabando.

				—¿Con proas en ambos extremos?

				Roderigo asintió con la cabeza

				—En lugar de dar la vuelta al barco, el remero se da la vuelta y se escapa, mientras mis hombres están todavía virando con sus gondolini. Es raro verla usarse en público.

				—¿Y su nombre proviene de víbora?

				—Porque atacan rápido.

				—Contrabandistas que atacan rápido. ¿O tal vez tiene otros usos?

				Roderigo sonrió ante la gravedad de la voz de sir Richard. La ciudad de Venecia era famosa por sus dorados, su vidrio y sus asesinatos. Toda Italia sabía por qué los barcos que ahora se estaban acercando a la meta eran de color negro.

				Hace once años, en el año del Señor de 1396, una góndola pasó junto a la nave pomposamente decorada que llevaba a la madre de Giulietta, Zoe dei San Felice. La flecha de ballesta que la mató atravesó primero al remero. Cuando el remero llegó arrastrándose a su lado, la única hermana del anterior duque había muerto. Un decreto ley emitido aquella misma noche ordenaba que todas las gondolini debían ser pintadas de negro. No porque fuese el color de luto en Venecia, que era el rojo. En honor a la elegancia de Zoe, todos los buques lucirían su color favorito. La verdad es que Marco III pensó que, dando el mismo aspecto a todas las gondolini, proporcionaría mayor seguridad a su familia.

				Los muchachos de la vipera estaban aumentando su ventaja cuando, de repente, el barco perseguidor más cercano sufrió una sacudida y enterró la proa en el agua perdiendo con un chapoteo a toda su tripulación. El chico del pelo rizado miró hacia atrás y gritó algo a su compañero nubio que se echó a reír.

				—Este era Dolphino dándose un chapuzón —dijo Roderigo, como si esto lo explicara todo—. No soporta perder.

				—¿Quiere decir que...?

				Lady Giulietta frunció los labios.

				—No fue un accidente.

				—Esta noche —añadió Roderigo—, Dolphino habría ido cerrando la brecha y hubiera podido ganar. Los muchachos que acaban de parar han sacrificado su segundo lugar para ayudar a un amigo.

				—Vamos a terminar con esto —dijo Giulietta.

				Recogiendo su vestido, pasó del pantalán de madera a los resbaladizos ladrillos y se dirigió hacia la línea de meta. Sir Richard la siguió, preguntándose cómo se las arreglaría el rey Janus con una novia con tanto genio.

				—¿Vuestros nombres? —preguntó Roderigo.

				—Iacopo, mi señor —pobremente vestido pero recién afeitado, el chico de pelo rizado se inclinó con una perezosa gracia de quien hubiera nacido para la corte en vez de la pobreza que su vestimenta sugería—. Y este es... Un esclavo. —El esclavo se inclinó al estilo oriental, unos dedales de plata bailaron en las puntas de una docena de apretadas trenzas.

				—Bien hecho —dijo sir Richard.

				El muchacho de pelo rizado sonrió.

				Cara ancha y ojos oscuros. Brazos fuertes y... Su virilidad era evidente debido a la estrechez de sus pantalones y a la niebla salina que los empapaba.

				—Eleanor —dijo lady Giulietta—, estás mirando descaradamente.

				La chica enrojeció avergonzada.

				—¿La distancia? —preguntó rápidamente sir Richard.

				—Nueve mille passum, mi señor. Siete mil pasos alrededor de la ciudad y dos mil de nuevo por el canal. Tuvimos problemas con las olas en el norte, pero es una buena... —orgulloso señaló con la cabeza la vipera.

				—¿Es tuya?

				—De mi señor —dándose cuenta de que el silencio que siguió implicaba otra pregunta, el muchacho añadió—. Lord Atilo il Mauros. Es...

				Sir Richard lo sabía.

				—Tu premio —dijo, ofreciéndole una bolsa.

				El joven se inclinó de nuevo y no pudo resistir la tentación de sopesar la bolsa en la mano. Mostró una blanca sonrisa y unas arrugas se formaron en las comisuras de sus ojos.

				—Eleanor...

				—No soy la única boquiabierta.

				Giulietta miró fijamente a su dama de compañía.

				—Y esto —agregó precipitadamente Roderigo quitándose su jubón con brocados. Estaba pasado de moda y usado, pero los ojos del vencedor se abrieron de par en par, luego frunció el ceño.

				—El hilo es de plata, mi señor.

				No le importaba que el brocado estuviera desgastado. Sin embargo, el hilo de plata o de oro, la piel, el esmalte, la seda y los bordados estaban prohibidos a los sirvientes por ley.

				—Dudo que la Ronda arreste al ganador esta tarde y tu mujer lo podrá descoser esta noche.

				—No tengo mujer, mi señor.

				—Esta noche la tendrás —prometió sir Richard.
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				Lady Giulietta y sus acompañantes, agradecidos por haberse librado por fin del viento que azotaba sus caras, se estaban alejando de la niebla salina y del barco de los vencedores cuando Roderigo se percató de que unos pasos les seguían.

				—Mi señor...

				Al volverse se encontró con el muchacho del pelo rizado.

				—Iacopo, ¿no?

				El joven constató complacido que el capitán se acordaba de su nombre.

				—Sí, mi señor. Perdonadme. Conoce usted a lady Desdaio, ¿verdad?

				Roderigo asintió con la cabeza.

				—¿Íntimamente, mi señor?

				La expresión que se reflejó en la cara del capitán fue tan feroz que Iacopo dio un paso atrás.

				—¡No tengo ninguna duda sobre el honor de lady Desdaio! —exclamó Roderigo encolerizado—. ¡Nadie tiene ninguna duda acerca de su honor! ¿Me entiendes?

				Asintiendo con la cabeza, Iacopo se inclinó pidiendo disculpas por la ofensa causada. Luego, se mordió el labio y movió los pies, como el niño de la calle que probablemente había sido. El suyo era un rostro que se podía ver por doquier en Venecia. Boca curvada y unos ojos espabilados enmarcados por los rizos. Su nariz recta e intacta era menos usual. Podía significar dos cosas: o que no le gustaban las peleas o que era un buen luchador.

				—¿Qué pasa con ella?

				—Se ha comprometido con mi señor.

				Roderigo no era un hombre temperamental. Hacía bien su trabajo y tanto el regente como la duquesa recurrían a sus servicios cuando necesitaban a un buen oficial. Después de haber entrado como subteniente había alcanzado el puesto de jefe de la aduana de Venecia gracias al trabajo duro. Pero cuando barrió con la oscura mirada los ladrillos que empedraban la piazzetta la gente se esforzó por mirar hacia otro lado.

				—¿Cuándo sucedió?

				—Ayer, mi señor... Me enteré esta mañana cuando me preparaba para la carrera. Lord Atilo vino a desearme suerte.

				—Ya veo —dijo Roderigo furioso.

				Regordeta y de pechos generosos, Desdaio Bribanzo era su ideal de belleza. Demonios, era el ideal de belleza de toda la ciudad. Lo único que defraudaba un poco era su cabello. Era de color castaño, en vez de rubio rojizo, como tanto gustaba en Venecia.

				A diferencia de otras chicas, ella se negaba a teñirlo.

				A sus veintitrés años, Desdaio tenía la suerte de compartir unos enormes ojos, una cara dulce y una sonrisa más dulce aún, con ser la heredera de una inmensa fortuna. Su padre había importado más pimienta, canela y jengibre que cualquier otro noble de la ciudad. Obviamente, tenía más pretendientes que cualquiera de sus rivales. Y Roderigo era uno de ellos. Se conocían desde la infancia. Y él creía que se gustaban bastante.

				—¿Por qué me lo cuentas?

				—He oído... Su bondad.� El jubón... —tartamudeó Iacopo y se detuvo. Volvió a mover los pies.

				—¿Y lord Bribanzo lo aprueba?

				—Todavía sigue en Roma, mi señor.

				—En este caso veremos lo que opina. No sería la primera muchacha en otorgar su corazón a un hombre mientras su padre otorga su cuerpo a otro.

				—Este caso es más complicado —Iacopo estaba eligiendo sus palabras cuidadosamente, manteniendo una expresión neutral, mientras esperaba que el capitán le preguntara por qué.

				—Cuéntame —rugió Roderigo.

				—Desdaio se ha mudado a Ca’ il Mauros.

				—Dios mío. Su padre...

				—Se pondrá furioso, mi señor. No obstante, si se queda una sola noche allí, sin vigilancia... Ninguna furia paterna podrá deshacer el daño que se haría.

				—Es rica —dijo Roderigo con rotundidad—. Eso será suficiente.

				Iacopo chasqueó la lengua, como si quisiera decir que las intenciones de las mujeres, en particular de las nobles y ricas, eran inescrutables para él. Y si el valiente capitán afirmaba que así sería, ¿quién era él para contradecirle?

				La Ca’ Ducale estaba construida con pilares, dinteles de ventanas y arcos de puertas procedentes de edificios de ciudades saqueadas. Su estilo, sin embargo, era único. Arcos de medio punto del este ortodoxo junto con calados moriscos y ventanas ojivales de estilo gótico occidental se mezclaban de un modo que sólo se podía encontrar en una ciudad del mundo: Venecia.

				El saqueo de las joyas arquitectónicas no resultaba ofensivo.

				Tampoco el que en la construcción del palacio y de su basílica se utilizaran materiales robados en mezquitas, sinagogas e, incluso, iglesias. ¿Qué otra cosa se podía esperar de un lugar en que se escuchaba todos los días: primero veneciano, después cristiano?

				La ofensa era más sutil.

				Con este palacio los duques pretendían decir a los príncipes extranjeros: os escondéis tras las murallas de feos castillos. Yo vivo en una isla en el mar. Mi poder es tan grande que puedo permitirme el lujo de vivir tras paredes tan delgadas que podrían estar hechas de vidrio. El capitán Roderigo nunca había pensado en ello hasta que Sir Richard se lo hizo notar.

				—Sir Richard, quizás usted podría... —dijo Roderigo señalando discretamente a Giulietta y luego la puerta más cercana del palacio—. Tengo que tratar unos asuntos de carácter oficial.

				—¿No va a cenar con nosotros?

				—Como he dicho, el deber me reclama.

				Sir Richard frunció el ceño.

				—Supongo que yo no...

				—El duque puede prescindir de mí —dijo Roderigo—. A usted le esperan para la cena. Bueno —agregó honestamente—, estoy seguro de que el regente y la duquesa Alexa le esperan. Su Alteza...

				No había necesidad de decir nada más.

				—¿Estos asuntos tienen que ver con la aduana?

				Roderigo señaló con la cabeza la docena de naves amarradas en el tramo de la laguna reservada para los barcos en cuarentena. Después de que, hace sesenta años, la ira de Dios matara a la mitad de los habitantes de Venecia, era obligatorio que los barcos que llegaban esperasen fondeados en alta mar para asegurarse de que no traían ninguna enfermedad.

				—Creemos que uno de los barcos podría haber acogido al soplador de vidrio. Esta noche lo abordaremos.

				—¿Cuál de ellos?

				—¿Ve el último?

				Sir Richard miró a través del aguanieve. Tras un segundo, Roderigo se dio cuenta de que se les habían unido Giulietta y su dama de compañía.

				—Morisco —dijo Eleanor.

				Giulietta negó con la cabeza.

				—Mameluco —corrigió.

				Viendo la sorpresa de sir Richard, agregó ásperamente:

				—Cuando no hay nada que hacer salvo mirar pasar los barcos, una aprende sus banderas con bastante rapidez. Cualquier tonto lo hubiera adivinado.

				Sir Richard palideció. Tenía que ratificar un tratado, recoger a la nueva esposa de su rey y escoltarla hasta Famagusta, donde ella podrá ver pasar los barcos que se dirigen al norte, a los puertos de Venecia, como perlas ensartadas en un hilo invisible extendido entre Rodas y la ciudad. Una vez cumplida la misión sería el rey el que tuviera que soportar el temperamento de Giulietta. Y a sir Richard no parecía disgustarle la idea.

				—¿Qué es lo que han hecho mal los de ese barco?

				—Absolutamente nada —contestó Roderigo a lady Eleanor—. Llegó, esperó el tiempo que se le dijo y siguió a nuestro práctico sin regatear el precio...

				—¿Eso es todo? —la dama de compañía de Giulietta parecía sorprendida.

				—Pagó las cuotas del puerto, compró agua potable. Ni siquiera trató de sobornar a los funcionarios para que le dejaran salir antes de la cuarentena...

				Lady Giulietta resopló. Esto sí que era sospechoso.

			

		

	
		
			
				5

				Varios hombres se hallaban reunidos, tras la puesta del sol, en la casa de aduanas, la famosa fortaleza veneciana de la Dogana. Roderigo fue el último en llegar.

				—Buenas, jefe...

				El hombre que le había saludado era más bajo que su comandante y la mitad de corpulento. Había heredado de su padre la cara ancha, los ojos rasgados y la piel grasienta. Después de cincuenta años en este mundo, aún hablaba como su madre, una pescadera de Rialto.

				—¿Qué?

				—Supongo que eso es una respuesta.

				—¿Una respuesta a qué?

				—Iba a preguntarle si estaba bien.

				Antes de que Roderigo lo recogiera, Temujin había sido un borracho que vivía de limosnas en las calles de Venecia. En dos años había pasado de fregar suelos a ejercer de sargento. Su manera de pelear era sucia y bebía demasiado pero pagaba sus deudas y la tropa lo respetaba y si alguno tenía dudas al respecto, se las guardaba para sí.

				—¿Están todos?

				—Uno se ha puesto enfermo. He buscado un sustituto.

				Temujin señaló a un hombre con cara de rata vestido con un blusón de los Castellani. Encima llevaba una chaqueta de cuero tan sucia que le hubiera permitido pasar por invisible en una noche sin luna. El arco mongol que llevaba sobre el hombro disparaba unas flechas que el capitán no había visto en años. Tras echar otra ojeada se fijó en la forma de los ojos del hombre.

				—No pude encontrar a nadie más.

				—No es necesario.

				Los mongoles tenían un fontego en la ciudad. Una representación comercial que se regía por sus propias leyes. Y, al igual que todas las demás razas, iban dejando bastardos.

				Roderigo tomó otro pescado seco y lo masticó hasta ablandarlo lo suficiente para poder tragar. Hubiera querido algo de vino para quitar el mal sabor, pero una vez que lo pidiera la tentación de seguir bebiendo sería imposible de vencer.

				Atilo il Mauros debería de tener por lo menos sesenta y cinco años. Su nombre no figuraba en el Libro de Oro: la relación de familias nobles con derecho a sentarse en el Consejo. Peor aún, ni siquiera era de la Serenissima. Hablaba italiano con acento andalusí.

				—Buscadme algo de vino —ordenó Roderigo.

				Temujin le echó una mirada de desaprobación, pero envió a un soldado a por una jarra nueva y un vaso decorado con imágenes semiborradas de santos que parecían fantasmales. Tras haber llenado el vaso, Roderigo devolvió la jarra.

				—Tira el resto.

				—Jefe...

				—Está bien. Está bien. Reparte lo que queda. Pero si alguien se emborracha lo azotaré. Y si alguien muere por su culpa lo haré ahorcar. Asegúrate de que se enteren todos.

				A pesar de la advertencia los hombres llenaron sus tazas.

				—¿Están listos los botes?

				Por supuesto que estaban listos. Los botes siempre estaban listos. Sin embargo, Temujin lo confirmó con una breve inclinación de cabeza antes de preguntar si el capitán quería algo más.

				¿La cabeza de Atilo en una lanza?

				El capitán de la Dogana subió a la oficina del piso superior. Una robusta mujer estaba acuclillada ante la chimenea encendiendo el fuego. Roderigo siempre había sospechado que esa mujer también podía encenderse sin mucha dificultad. Era María, la mujer de Temujin y la criada oficiosa de la aduana.

				Conservaba casi todos sus dientes, tenía las caderas anchas y pechos grandes que se balanceaban cuando se movía para avivar el fuego. La mujer se volvió permaneciendo en cuclillas y Roderigo pudo divisar la oscuridad entre sus muslos.

				—¿Hay algo que yo pueda hacer, mi señor...?

				—No —dijo Roderigo.

				Deseaba a Desdaio. ¿Y quién no?

				En un rincón había un torno con dos muelas de afilar.

				La primera era basta, pero la segunda era tan fina como nunca había visto otra igual. La masa de las dos muelas hacía difícil poner en marcha el torno, pero una vez lanzadas seguían girando durante más tiempo que los de una única muela. Roderigo se puso a afilar su espada con descuidada maestría. Su objetivo era conseguir que la hoja y la punta atravesasen las armaduras de cuero, que era lo que empleaban la mayoría de los marineros

				A medianoche Temujin llamó a la puerta.

				—Estamos listos para cuando usted quiera, jefe.

				El sargento ya había revisado el armamento de sus hombres, pero el capitán Roderigo lo volvió a inspeccionar de todos modos. A Temujin le habría decepcionado si no lo hubiera hecho. Después del aire viciado del interior de la fortaleza la noche parecía más fría de lo que era en realidad. El viento arrastraba una fina llovizna. Con suerte se convertiría en aguanieve y, si el viento soplase en las caras de los mamelucos, ocultaría a los hombres de Roderigo permitiéndoles acercarse con mayor facilidad.

				Con la mirada fija en la noche, Roderigo sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas de rabia y se maldijo por ser tan estúpido. Afortunadamente nadie podía observarle en la oscuridad. Había visto crecer a Desdaio, había visto cómo la niña mimada se iba convirtiendo en una jovencita que añoraba la libertad de que disfrutaban todavía sus primas pequeñas.

				Claro que la fortuna de la chica le hubiera venido muy bien. La casa de Roderigo era una ruina y el sueldo de capitán de la Dogana no llegaba a cubrir todos sus gastos. Pero aun así no había mentido cuando dijo a Desdaio que la amaba. Y ahora ella se había metido en la casa de otro hombre...

				En la cama de otro hombre.

				—Jefe...

				—¿Qué?

				Los dos botes se habían acercado entre el oleaje y ahora el sargento Temujin los mantenía unidos agarrando las dos bordas. La respuesta airada dejó a todo el mundo paralizado. Ese era el momento en que Roderigo solía dirigirles algunas palabras. Elegir a los que abordarían el barco en primer lugar. Decirles lo que esperaban encontrar.

				—¿Alguna orden especial, jefe?

				Entre Temujin y Roderigo habían registrado cientos de barcos. Desde galeras moriscas y mercantes de Bizancio hasta barcos eslavos e incluso un falucho que consiguió navegar desde la desembocadura del Nilo. ¿Por qué iba a ser diferente esta vez? Roderigo sentía que debía al sargento alguna explicación.

				—Una conocida mía se va a casar.

				—¿Eso es todo? —Temujin parecía indignado.

				—Hay oro rojo —continuó Roderigo como si no hubiera pronunciado las últimas palabras—. Además de plata de los mamelucos. Está en el manifiesto. Tres pieles de leopardo, piedra del cielo para endurecer el acero y un cofre con rubíes. Todo declarado. Es lo que están ocultando lo que me preocupa. Es decir, cuando un mameluco ni siquiera intenta regatear...

				—Jefe, ¿puedo decir algo?

				—¿No va a gustarme?

				—Seguro que no. Quienquiera que sea. Olvídela. No deja de ser sólo un chochito, bonito o no. Uno no puede afrontar una posible batalla con ese abatimiento. Es la forma más segura de morir.

				Detestaba que Temujin tuviera razón.

				Los botes se separaron y uno de ellos se dirigió contra el viento hacia el costado opuesto del Quaja —así era como se llamaba el buque mameluco. Mientras, el sargento Temujin seguía contando a un ritmo tan regular como los pasos de la Ronda nocturna en la Piazza San Marco a medianoche.

				—Cincuenta —dijo.

				Roderigo sacó una ancha faja de su bolsillo y la colocó sobre su hombro ajustando el nudo en la cadera. Un oficial veneciano debía llevar la faja de la ciudad cuando subía a bordo de un buque extranjero. Cualquier ofensa al oficial supondría una ofensa a la ciudad. Y una ofensa a la ciudad era una ofensa al duque.

				Esto simplificaba las cosas.

				—Cien —dijo Temujin.

				—Llévanos adentro.

				Unos golpes de remo les aproximaron al costado del Quaja. El barco era tan grande que parecía que el oleaje los iba a aplastar contra su casco. El cabo del ancla zumbaba tenso por encima de ellos. Por allí es por donde tenían que subir.

				—Yo iré primero.

				—Jefe...

				—Ya me has oído.

				Incluso Temujin, que había jurado proteger a Roderigo, sabía que no se cuestionaba una orden en combate. Cuando el capitán llegó a la cubierta, se encontró con uno de sus hombres procedente del segundo bote inclinado sobre un mameluco muerto.

				—Bien hecho —aprobó Roderigo.

				A un gesto suyo los demás subieron a bordo.

				—Bien —dijo Temujin en voz baja—. Tú y tú hacia aquella bodega, tú hacia la escotilla... Y tú, ¿por qué no está cargada tu ballesta? —Esto último se refería a una ballesta destensada.

				—Dame un...

				En el instante anterior el sargento estaba cabreado, al siguiente, al escuchar el silbido de la flecha que venía desde las alturas, el dolor había sustituido a la ira. Temujin contemplaba el astil que tenía clavado en su pecho.

				—En los aparejos —gritó Roderigo.

				Temujin cayó de rodillas, con la sangre brotando entre sus dedos. El novato se puso en pie, levantó su arco y titubeó un instante.

				—¿Vivo o muerto?

				—Mátalo.

				El hombre disparó una flecha que pasó entre las tablas del puesto de vigía, atravesó el pie del arquero mameluco y se le clavó en la ingle. Con un golpe sordo el cuerpo cayó sobre la cubierta. El mameluco tenía que haber disparado en el momento en que estaban subiendo a bordo o haber permanecido quieto para conservar el elemento de sorpresa.

				—Habría sido mejor dejarlo vivo —las palabras de Temujin salían acompañadas de borbotones de sangre—. Así, cualquier bastardo que dejáramos con vida lo habría matado por inútil. Pero buen trabajo, de todos modos. Si no, estaríamos jodidos.

				—Ayudad a Temujin a levantarse.

				Dos de los soldados obedecieron la orden. La flecha medía casi un metro y la punta asomaba de la parte inferior de la espalda de Temujin. Con un suspiro de alivio Roderigo comprobó que la punta no estaba envenenada y quebró la parte final con las plumas sin decir lo que pensaba hacer.

				—Véndale para inmovilizar la flecha —dijo a uno de los soldados.

				—Mi señor...

				—Ya lo he visto —una puerta se estaba abriendo. Media docena de ballestas apuntaron en su dirección—. Esperad a mi orden —dijo Roderigo.

				La puerta se abrió un poco más y, de repente, comenzó a cerrarse de nuevo, luego se detuvo. El hombre que se ocultaba detrás debía de saber que la puerta ofrecía una protección mínima. Las puntas de acero la atravesarían con facilidad.

				—En el nombre de Marco IV —gritó Roderigo—, le ordeno que salga. Buscamos a un soplador de vidrio fugado. Y tenemos razones para sospechar que puede encontrarse a bordo. Cualquier intento de obstaculizar nuestra labor será considerado un acto de guerra.

				La puerta se cerró de un portazo.

				—Dios —murmuró uno de los hombres—. Lo hemos encontrado.

				Eso parecía. Roderigo confiaba en que fuera cierto. Aunque la muerte del soplador de vidrio iba a ser horrible y a sus hijos y nietos —al menos a los que aún seguían con vida— les esperaba la misma suerte. Tras la puerta se escuchaban palabras de un idioma extraño. Sonaban guturales y apasionadas, el hombre que hablaba parecía demasiado joven para ser capitán de un barco, sobre todo de uno tan grande como el Quaja. Al no recibir contestación, el mameluco repitió la frase, al parecer de Roderigo, palabra por palabra. El problema era que Roderigo no tenía ni idea de si se trataba de una pregunta, una declaración o si se estaba jactando de que la tripulación del Quaja lucharía hasta la muerte.

				—¿Alguien entiende lo que dice?

				El nuevo asintió con la cabeza.

				—¿Cómo te llamas?

				—Bato —sonaba como un apodo.

				—Dile que estoy buscando a un soplador de vidrio. Pensamos que podría haber subido de contrabando a bordo de este barco.

				—No está aquí —dijo finalmente Bato.

				—¿Qué idioma es este?

				—Es turco. Turco bueno. Educado. Muy apropiado.

				—Dile que soy el jefe de la Dogana y que voy a registrar el barco. Si lo que dice es cierto, puede esperar a que se acabe su cuarentena o zarpar mañana con la marea. Consideraremos a sus muertos y las heridas de mi sargento como consecuencias de un malentendido.

				La respuesta sonaba ahora más tranquila.

				No había ningún soplador de vidrio a bordo de la nave. El manifiesto de carga entregado a la Dogana era exacto. De todos modos permitirían que los venecianos buscasen donde quisiesen ya que no tenían nada que ocultar.

				—Dile que, si por mí fuera, aceptaría su palabra y me marcharía ahora.

				Por supuesto que era mentira, pero una palabra educada ayudaría a terminar con el asunto y llevar cuanto antes a Temujin al doctor Cuervo. Finalmente la puerta se abrió y apareció un mameluco de finos rasgos que entornó los ojos deslumbrado por los rayos de la luna. Llevaba una cara túnica bordada con hilo de plata y un turbante rojo alrededor de la cabeza.

				Parecía apenas mayor que un niño.

				Al identificar a Roderigo por su banda, el mameluco se llevó la mano al corazón, la boca y la frente en señal de saludo formal y señaló el interior al capitán de la Dogana.

				El diseño de la nave era igual que el de docenas de otras que había registrado anteriormente. En la popa el camarote del capitán y, bajo cubierta, los de la tripulación. La mitad de esa zona estaba ocupada por la carga. A continuación un espacio donde el casco se curvaba hacia la quilla y al que sólo se podía llegar arrastrándose. Debajo las malolientes sentinas llenas de piedras como lastre.

				Roderigo comprobó la carga. Mientras lo hacía no podía dejar de pensar en la traición de Desdaio, que pesaba como una losa en su corazón. Dos de sus soldados estaban ayudando al sargento Temujin a subir a la cubierta superior cuando Roderigo se detuvo de repente. Al escuchar el gruñido de su orden, sus hombres hicieron lo mismo y un destello de pánico ciego atravesó la cara del mameluco.

				El habitáculo que se hallaba debajo de la bodega medía veintiún pasos de largo. La cubierta de carga diecinueve. Si fuera al revés Roderigo podría haber considerado que la diferencia se debía a la curvatura de la proa. Pero ¿cómo era posible que fuera así?

				—Dile que vamos a romper por aquí.

				Roderigo señaló el mamparo de popa. La noticia fue recibida con un torrente de apasionadas frases en turco. El mameluco se colocó ante el mamparo.

				—Dice que su barco se hundirá y moriremos todos. Será por su culpa y que su país declarará la guerra a Venecia. Un millar de barcos vendrán navegando por el Adriático saqueando toda colonia veneciana que encuentren a su paso.

				—Dile que es un riesgo que estoy dispuesto a asumir.

				Tardaron cinco minutos en encontrar un hacha suficientemente grande. Mientras tanto, la tripulación del buque mameluco se iba congregando en silencio a su alrededor, parecían fantasmas y observaban con inquietud lo que estaba sucediendo. Sólo las ballestas cargadas de los hombres de Roderigo les disuadían de atacar.

				—Ahora —ordenó Roderigo.

				Bato golpeó con el hacha.

				—Y otra vez.

				Un segundo golpe amplió la brecha.

				—De momento no hay agua —gruñó Temujin.

				Los tablones eran demasiado delgados para pertenecer al casco exterior del Quaja y su madera demasiado fresca. En los astilleros de Venecia se dejaba que los árboles talados se secaran durante dos años antes de cortarlos en tablones que, a su vez, se volvían a secar.

				—Échalo abajo.

				Bato afirmó los pies y asestó un tremendo golpe que hubiera bastado para decapitar a un caballo. Su siguiente golpe descubrió un oscuro agujero. Un hedor a excrementos y orines rancios se filtraba a través del hueco. Sin esperar más órdenes, Bato agarró uno de los tablones y tiró de él. La madera se partió y el tablón se despegó de la crujía a la que estaba clavado.

				Otro tablón le siguió, produciendo el mismo ruido.

				—Luz —ordenó Roderigo.

				Y, pasando por encima del destrozo causado por Bato, entró en el fétido compartimiento oculto tras la falsa pared. Un momento después, le siguieron los mamelucos.

				Roderigo tenía treinta años. Había participado en su primera batalla a los catorce y, un año antes, se había estrenado con una mujer. Había vivido en ciudades saqueadas y había visto a un espía florentino descuartizado por caballos salvajes. Esperaba encontrar al soplador de vidrio desaparecido. Pero encontró...

				El capitán se santiguó.

				Un muchacho desnudo estaba suspendido de las cadenas, tenía las muñecas descarnadas por los intentos de liberarse de los grilletes. En vida el chico debió de tener unos diecisiete años. Diecinueve como máximo. Largo pelo de color gris plateado ocultaba la mitad de un rostro tan hermoso que parecía haber pertenecido a un ángel. El cadáver brillaba como mármol mojado. En su transparencia parecía estar hecho de alabastro.

				Debajo del prisionero el suelo estaba cubierto de tierra negra.

				Tambaleándose, el sargento Temujin se adelantó a su comandante y levantó la cabeza del muchacho hacia la luz.

				Los ojos de color ámbar se abrieron de golpe.

				El capitán extranjero gritó una advertencia; el sargento sacó su daga, se revolvió y cortó de un tajo la garganta del mameluco, empapándose en su sangre.

				—Temujin...

				—Matadlos a todos —gritó el sargento.

				En el exterior, su tropa obedeció sin rechistar. Se dispararon las ballestas, volaron las flechas y las dagas encontraron corazones. Quince segundos de masacre infernal terminaron en hedor de sangre y cadáveres de mamelucos, mientras Bato, arco en mano, perseguía a los que todavía seguían con vida.

				—Quemad este barco.

				Roderigo se quedó mirando a su sargento.

				—Jefe... Robe lo que haga falta para mantener contentos al regente y la duquesa y queme lo demás. Incluido él. Porque yo sé lo que es esto y no puede ser controlado. El Khan tuvo uno en la época de mi abuelo. Y esto acabó matándolo.

				—Sargento.

				Temujin se quedó callado.

				Sus ojos brillaban febrilmente y la venda apretada alrededor de las costillas se había vuelto oscura por la sangre. Sólo la fuerza de voluntad y la necesidad de convencer a Roderigo lo mantenía consciente.

				—¿Me quieres decir por qué mataste a ese hombre?

				Probablemente eso le dolió a Temujin más que el caer de rodillas, pero lo hizo de todos modos. Arrancando los botones del cuello del mameluco muerto, reveló la elevación de unos senos y dijo:

				—Tiene que ser alguien, jefe. Para mandar este barco y llevar esto.

				Se refería al prisionero.

				—No podemos permitir que nadie la encuentre. Y, créame, usted no querrá que nadie encuentre a esto. Mátelo, prenda fuego a la maldita nave y vámonos de aquí.

				—Ojala fuera así de simple.

				—Lo es.

				Roderigo negó con la cabeza.

				Ya en medio de la laguna, mientras los soldados de la Dogana se apresuraban a llevar a su sargento gravemente herido al doctor Cuervo, el chico se escapó. Simplemente se puso en pie y cayó de espaldas al agua con un chapoteo.

				—Matadlo —gritó Roderigo.

				Ni un solo hombre tenía la ballesta montada.

				Mientras Bato colocaba la flecha en su arco, el blanco era arrastrado por las corrientes cruzadas que hacían impredecible la laguna de Venecia. Si el barco mameluco en llamas hubiera estado lo suficientemente cerca como para iluminar la escena, Bato habría tenido más posibilidades de acertar. Disparó de todos modos.
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